
Plegaria eucarística V  
 
 
PARTE V/a – Dios Guía a su Iglesia  
 
Prefacio V/a  
 

Te damos gracias, Señor y Padre nuestro, te bendeci mos y te 
glorificamos, porque has creado todas las cosas y n os has llamado a la 
vida. 

Tú nunca nos dejas solos, te manifiestas vivo y pre sente en 
medio de nosotros. 

Ya en tiempos antiguos guiaste a Israel, tu pueblo,  con mano 
poderosa y brazo extendido, a través de un inmenso desierto. 

Hoy acompañas a tu Iglesia peregrina, dándole la fu erza de tu 
Espíritu. 

Por medio de tu Hijo nos abres el camino de la vida , para que, a 
través de este mundo, lleguemos al gozo perfecto de  tu reino. 

Por eso, con los ángeles y los santos, cantamos sin  cesar el 
himno de tu gloria: 
 
Inicio de la parte común  
 
Santo, Santo, Santo es el Señor, Dios del Universo.  
Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria. 
Hosanna en el cielo. 
Bendito el que viene en nombre del Señor. 
Hosanna en el cielo. 

 
Te glorificamos, Padre Santo, porque estás siempre con nosotros 

en el camino de la vida, sobre todo cuando Cristo, tu Hijo, nos 
congrega para el banquete pascual de su amor. 

 
Como hizo en otro tiempo con los discípulos de Emaú s, él nos 

explica las Escrituras y parte para nosotros el pan . 
 
Te rogamos, pues, Padre todopoderoso, que envíes tu  Espíritu 

sobre este pan y este vino, de manera que sean para  nosotros Cuerpo y 
† Sangre de Jesucristo, Hijo tuyo y Señor nuestro. 
 

Él mismo, la víspera de su Pasión, mientras estaba a la mesa con 
sus discípulos tomó pan, te dio gracias, lo partió y se lo dio, 
diciendo: 
 

TOMAD Y COMED TODOS DE ÉL, PORQUE ESTO ES MI CUERPO, QUE 
SERÁ ENTREGADO POR VOSOTROS. 

 
Del mismo modo, tomó el cáliz lleno de vino, te dio  gracias con 

la plegaria de bendición y lo pasó a sus discípulos , diciendo: 
 

TOMAD Y BEBED TODOS DE ÉL, PORQUE ÉSTE ES EL CÁLIZ DE MI 
SANGRE, SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA Y ETERNA, QUE SE RÁ 
DERRAMADA POR VOSOTROS Y POR TODOS LOS HOMBRES PARA EL 
PERDÓN DE LOS PECADOS. 
HACED ESTO EN CONMEMORACIÓN MÍA. 

 
Éste es el sacramento de nuestra fe. 
O bien: 
Éste es el Misterio de la fe. 

 
Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección. ¡Ven, Señor Jesús! 



 
O bien: 
Aclamad el Misterio de la redención. 

 
Cada vez que comemos de este pan y bebemos de este cáliz, anunciamos 
tu muerte, Señor, hasta que vuelvas. 
 

O bien: 
Cristo se entregó por nosotros. 

 
Por tu cruz y resurrección nos has salvado, Señor. 
 

Por eso, Padre de bondad, celebramos ahora el memor ial de 
nuestra reconciliación, y proclamamos la obra de tu  amor: Cristo, tu 
Hijo, a través del sufrimiento y de la muerte en Cr uz, ha resucitado a 
la vida nueva y ha sido glorificado a tu derecha. 

 
Dirige tu mirada, Padre santo, sobre esta ofrenda; es Jesucristo 

que se ofrece con su Cuerpo y con su Sangre y, por este sacrificio, 
nos abre el camino hacia ti.  
 

Señor, Padre de misericordia, derrama sobre nosotro s el Espíritu 
del Amor, el Espíritu de tu hijo. 
 
Fin de la parte común  
 
 
 Fortalécenos con este mismo Espíritu a todos los q ue hemos sido 
invitados a tu mesa, para que todos nosotros, puebl o de Dios, con 
nuestros pastores, el Papa N. , nuestro Obispo N. , con los presbíteros 
y los diáconos, caminemos alegres en la esperanza y  firmes en la fe, y 
comuniquemos al mundo el gozo del Evangelio. 
 
 Acuérdate también, Padre, de nuestros hermanos que  murieron en 
la paz de Cristo, y de todos los demás difuntos, cu ya fe sólo tú 
conociste; admítelos a contemplar la luz de tu rost ro y llévalos a la 
plenitud de la vida en la resurrección. 
 

Y, cuando termine nuestra peregrinación por este mu ndo, 
recíbenos también a nosotros en tu reino, donde esp eramos gozar todos 
juntos de la plenitud eterna de tu gloria. 

 
En comunión con la Virgen María, Madre de Dios, los  apóstoles y 

los mártires, [san N. : Santo del día o patrono] y todos los santos, te 
invocamos, Padre, y te glorificamos. Por Cristo, Se ñor nuestro. 

 
Por Cristo, con él y en él, a ti, Dios Padre omnipo tente, en la 

unidad del Espíritu Santo, todo honor y toda gloria  por los siglos de 
los siglos. Amén.  

 
 
PARTE V/b – Jesús, nuestro camino  
 
Prefacio V/b  
 

Te damos gracias y te bendecimos, Dios santo y fuer te, porque 
diriges con sabiduría los destinos del mundo y cuid as con amor de cada 
uno de los hombres. 

 
Tú nos invitas a escuchar tu palabra, que nos reúne  en un solo 

cuerpo, y a mantenernos siempre firmes en el seguim iento de tu Hijo. 



Porque sólo él es el camino que nos conduce hacia t i, Dios 
invisible, la verdad que nos hace libres, la vida q ue nos colma de 
alegría. 

 
(Parte común)  

 
Fortalécenos a cuantos nos disponemos a recibir el Cuerpo y la 

Sangre de tu Hijo y haz que, unidos al Papa N. , y a nuestro Obispo N.  
Seamos uno en la fe y en el amor. 

 
Danos entrañas de misericordia ante toda miseria hu mana, 

inspíranos el gesto y la palabra oportuna frente al  hermano solo y 
desamparado, ayúdanos a mostrarnos disponibles ante  quien se siente 
explotado y deprimido. 

 
Que tu Iglesia, Señor, sea un recinto de verdad y d e amor, de 

libertad, de justicia y de paz, para que todos encu entren en ella un 
motivo para seguir esperando. 

 
Acuérdate también, Padre, de nuestros hermanos que murieron en 

la paz de Cristo, y de todos los demás difuntos, cu ya fe sólo tú 
conociste; admítelos a contemplar la luz de tu rost ro y llévalos a la 
plenitud de la vida en la resurrección. 

 
Y, cuando termine nuestra peregrinación por este mu ndo, 

recíbenos también a nosotros en tu reino, donde esp eramos gozar todos 
juntos de la plenitud eterna de tu gloria. 

 
En comunión con la Virgen María, Madre de Dios, los  apóstoles y 

los mártires (san N. : Santo del día o patrono) y todos los santos, te 
invocamos, Padre, y te glorificamos, por Cristo, Se ñor nuestro. 

 
Por Cristo, con él y en él, a ti, Dios Padre omnipo tente, en la 

unidad del Espíritu Santo, todo honor y toda gloria  por los siglos de 
los siglos. Amén.  

 
 
PARTE V/c – Jesús, nuestro camino  
 
Prefacio V/c  
 

Te damos gracias, Padre fiel y lleno de ternura, po rque tanto 
amaste al mundo que le has entregado a tu Hijo, par a que fuera nuestro 
Señor y nuestro hermano. 

 
Él manifiesta su amor para con los pobres y los enf ermos, para 

con los pequeños y los pecadores. 
 
Él nunca permaneció indiferente ante el sufrimiento  humano; su 

vida y su palabra son para nosotros la prueba de tu  amor; como un 
padre siente ternura por sus hijos, así tú sientes ternura por tus 
fieles. 

 
Por eso, te alabamos y te glorificamos y, con los á ngeles y los 

santos, cantamos tu bondad y tu fidelidad, proclama ndo el himno de tu 
gloria: 

 
(Parte común)  

 
Fortalece a tu pueblo con el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo y 

renuévanos a todos a su imagen. 



 
Derrama tu bendición abundante sobre el Papa N. , y sobre nuestro 

Obispo N.  que todos los miembros de la Iglesia sepamos disce rnir los 
signos de los tiempos y crezcamos en la fidelidad a l Evangelio; que 
nos preocupemos de compartir en la caridad las angu stias y las 
tristezas, las alegrías y las esperanzas de los hom bres, y así les 
mostremos el camino de la salvación. 

 
Acuérdate también, Padre, de nuestros hermanos que murieron en 

la paz de Cristo, y de todos los demás difuntos, cu ya fe sólo tú 
conociste; admítelos a contemplar la luz de tu rost ro y llévalos a la 
plenitud de la vida en la resurrección. 

 
Y, cuando termine nuestra peregrinación por este mu ndo, 

recíbenos también a nosotros en tu reino, donde esp eramos gozar todos 
juntos de la plenitud eterna de tu gloria. 

 
En comunión con la Virgen María, Madre de Dios, los  apóstoles y 

los mártires, (san N. : Santo del día o patrono) y todos los santos, te 
invocamos, Padre, y te glorificamos, por Cristo, Se ñor nuestro. 

 
Por Cristo, con él y en él, a ti, Dios Padre omnipo tente, en la 

unidad del Espíritu Santo, todo honor y toda gloria  por los siglos de 
los siglos. Amén.  

 
 
PARTE V/d – La Iglesia, en camino hacia la unidad  
 
Prefacio V/d  
 

Te damos gracias, Padre de bondad, y te glorificamo s, Señor, 
Dios del universo, porque no cesas de convocar a lo s hombres de toda 
raza y cultura, por medio del Evangelio de tu Hijo,  y los reúnes en un 
solo cuerpo, que es la Iglesia. 

 
Esta Iglesia, vivificada por tu Espíritu, resplande ce como signo 

de la unidad de todos los hombres, da testimonio de  tu amor en el 
mundo y abre a todos las puertas de la esperanza. 

 
De esta forma se convierte en un signo de fidelidad  a la 

alianza, que has sellado con nosotros para siempre.  
 
Por ello, Señor, te enaltecen el cielo y la tierra,  y también 

nosotros, unidos a toda la Iglesia, proclamamos el himno de tu gloria: 
 

(Parte común)  
 
Haz que nuestra Iglesia de N. se renueve constantem ente a la luz 

del Evangelio y encuentre siempre nuevos impulsos d e vida; consolida 
los vínculos de unidad entre los laicos y los pasto res de tu Iglesia, 
entre nuestro Obispo N. , y sus presbíteros y diáconos, entre todos los 
Obispos y el Papa N. ; que la Iglesia sea, en medio de nuestro mundo, 
dividido por las guerras y discordias, instrumento de unidad, de 
concordia y de paz. 

 
Acuérdate también, Padre, de nuestros hermanos que murieron en 

la paz de Cristo, y de todos los demás difuntos, cu ya fe sólo tú 
conociste; admítelos a contemplar la luz de tu rost ro y llévalos a la 
plenitud de la vida en la resurrección.  

 



Y, cuando termine nuestra peregrinación por este mu ndo, 
recíbenos también a nosotros en tu reino, donde esp eramos gozar todos 
juntos de la plenitud eterna de tu gloria. 

 
En comunión con la Virgen María, Madre de Dios, los  apóstoles y 

los mártires, (san N. : Santo del día o patrono) y todos los santos, te 
invocamos, Padre, y te glorificamos, Por Cristo, Se ñor nuestro. 

 
Por Cristo, con él y en él, a ti, Dios Padre omnipo tente, en la 

unidad del Espíritu Santo, todo honor y toda gloria  por los siglos de 
los siglos. Amén.  


